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E a 1dd5.— ''Dkcüngutda «ceñoKta: S í \a Mgueidaá de una vida 
entera dedicado a  pen«tar en u^ted ^  o  reverenetoi* m  un euUo «ó> 
(enGiocto «cu<( encantos, conccigue mover «cu corozón o  que oeepte et 
ofrecimiento que me atrevo a  poner o  accM pierf, tenga ta  evidencia 
de que ello hará de mí el mder feliz g  orguUoaCO de lorf Kombre«e. 
tiarto conozco mí falta de merecimientos para ospiror o l precio» 
dtecimo galardón de su  mono; g  nado puedo ofrecerle sino el on- 
helo de consagrar mi olm a o  su  devoción eterno. Lo Maturolezo» 
ton pródiga con usted en dotarlo de ovosollodores eneontos, le h a 
dado, odemós de la  belleza, lo s oltos virtudes de un talento g  de 
un corazón, prendas ciertos de un porvenir venturoso. En ellas g  en 
su  ternura confú) para que se  sirva aceptarlo  que, con el olmo ren­
dida g  lleno de esperanzo, se  atreve o ofrecerle su  devotísimo, X "
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En 1936.— "¡AUó...! ¡Ah! ¿Eres tú, Tong...? Aquí, Lueg... jSí, go 
mismol ¡Cómo desfiguro el teléfono tu voz! Per eso, ol pronto, no te 
he reconocido. ¿Q ue necesitas hablarme...? Pues habiendo este­
mos... Sí, hombre, sí; dime lo que quieras... ¿Qué Koblas de matri­
monio...? ¿De verdod...? ¡Pero qué buen chico eres...! ¿Anoche...? Si, 
espera: ¿dónde estuve go anoche...? ¡Ah, sil: en "The Green Bus", 
go ni me ocordabo... ¡hombre, cloro que me gustos...! ¿h ab las en se­
no...? ¿E s que has heredodo...? ¿Q ue si he leído...? Pero, ¿leído 
qué...? ¿Cln tío...? ¡Bien, bien, magnífico...1 ¡Sí, eres mug bueno! Pero, 
¿cómo...? ¿Ahora mismo? Te advierto que iba o acostarme... ¿U n a ce­
no contigo esta noche...? En fin, acepto... ¿Dónde...? Espérame... Den­
tro de media horo, ¿no es eso...? ¡Que sí, hombre, que vog...l ¡Adiós!"
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He aquí el vesti­
do de boda crea­
do por Worth pa­
ra su propia es­
posa, Mme. Roger 
Worth. Es de raso 
blanco con "han- 
d e b o u r g s "  de 
azahar en el cuer­
po, tocado de tul 
y flores también 
de azahar y lar­
go v e l o ,  asimis­
mo de tul plisa­
do, formando cola.

L a  firma de Worth en un vestido de boda es 
el sueño dorado de toda novia joven. El gran 
modisto prefiere para este tipo especial de "toi­
lette" el raso, un raso plateado que permita 
flexibilidad y  gracia en los pliegues; es partida­
rio también de la  manga larga, inclusive cu­
briendo en parte la mono, y  en cuanto al des­
cote, trázalo sin exageración, en pico o "drapea- 
do", y en líneas largas y  sencillas, con la cola 
de la  falda que realza y estiliza la figura.

Muy digno también de ser tenido en cuenta 
en una "toilette" nupcial es el adorno de la  ca­
beza, detalle al que Worth presta excepcional 
importancia, ya  que es necesario que se adapte 
al tipo de cada novia, con lo que se da ocasión 
a  una extensa variedad de originales motivos: 
cintas, diademas, gorritos, pueden proporcionar 
encantadores elementos, combinando el raso y 
el "lomé" con flores o perlas.

El velo de tul cae por detrás, siguiendo la  lí­
nea de la  falda. Utilízanse también preciosos en­
cajes antiguos, verdaderas joyas de museo con­
servadas celosamente por la familia de gene­
ración en generación, que añaden simtuosidad 
y elegancia al conjunto.

Un detalle curioso: Plácele a  Worth conservar 
en un álbum las fotografías de todas las des­
posadas a  las que ha hecho vestidos: princesa 
A. de Borbón, marquesa Rolond de Brissac, mar­
quesa de Boynes, condesa de Mony Fajol, ba­
ronesa de Rochefort, princesa Couslation Stoutzo, 
condesa de Bartillat, duquesa de Csatrles, prin­
cesa d'Esling, vizcondesa de Orleáns... Y así re­
correr las páginas de este álbum—deliciosa ga­
lería de bellezas y elegancias—, equivale a  
adentrarse en la  historia por los recuerdos que 
evocan estos nombres ilustres.

WORTH
París, febrero, 1936.
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Vestido de novia 
on crespón blan­
co con largo velo 
de tul. M od e l o  
L u c i e n  Lelong.
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I_  s realmente tentador para mí el introducir 
variaciones en mis modelos de vestidos de boda. 
Cada mujer posee una línea diferente, que me 
hace cambiar y evolucionar en mis creaciones; 
y así voy desde la  sobriedad clásica a  las am­
pulosidades del romanticismo, desde las remi­
niscencias históricas a  la más moderna estili­
zación.

Si es usted alta y gruesa, bella lectora, me 
atrevería a  recomendarle la adopción de un 
vestido de estilo griego, de satín "drapeado", 
con cuerpo ligero, de hombros caídos, a  los que 
se unen las mangas largas y amplias, y falda 
de pliegues pronunciados. El talle puede mar­
carse con un cordón trenzado por dos hilos de 
perlas, a  juego con el adorno de cabeza. De 
desdeñar el "drapeado", conviene no buscar 
inspiración en líneas tan arcaicas, sobre todo si 
se aspira a  un modelo original; escójase enton­
ces un satín o un "taffetas” estriado al modo 
de los "berlingots", con lo que se conseguirá un 
efecto lindísimo si, además, las mangas son Se­
gundo Imperio, ahuecadas.

Si, por el contrario, su tipo es delicado y 
frágil, debe usted elegir un vestido de "moiré" 
de tono marfil, con amplia falda y abrochado 
hasta el descote, que debe ser muy moderado; 
un velo de encaje antiguo será el único adorno 
del traje.

Para una mujer menuda y de estatura no 
muy aventajada me gustaría un vestido ajusta­
do de "liberty" flexible, cubierto desde la cin­
tura por un tul; la cola se adornará también 
con tul, y otro velo de lo mismo, en forma y 
cortado por los hombros, servirá de aureola al 
rostro. Por último, una guirnalda de hojas de 
plata en la  cabeza y en la cintura completará 
la  elegancia del conjunto.

n  clásico "bouquet" debe ser de flores de tallo 
largo y flexible, como las lilas o las azucenas.

Los conjuntos de muselina de seda con el 
cándido y virginal velo blanco, pocas veces 
echado sobre un hombro, sólo favorecen a  las 
personas dotadas de un óvalo puro.

Para mediados de invierno aconsejaría con­
juntos de terciopelo con manto de corte adorna­
do con armiño, que presta a  la  figura suntuosi­
dad y  nobleza.

Cuando la  boda se celebre en el campo, en 
algún viejo castillo o residencia señorial, consi­
dero preferibles los trajes de estilo, amplios, y en 
ellos empleo el "moiré", el "taffetas", algunas 
veces la  seda rígida, y sujeto los peinados con 
diademas de flores o con redecillas y un fondo 
de tul del mismo color del pelo.

No me inclino a  utilizar los encajes para ves­
tidos de ceremonia nupcial, como no sea para 
mujeres de estatura superior a  la mediana, en 
las cuales un encaje grueso que moldea una 
silueta "princesa" me agradaría mucho con velo 
de tul y el adorno de cabeza del mismo encaje, 
muy ajustado. Y optaría también por un traje 
ceñido y centelleante de bordados que acentúen 
la  esbeltez de la silueta.

Para pleno verano y tipos de mujer muy ani-' 
ñados propondría una "toilette" de organdí muy 
trabajado, con volantes en forma, lazos, incrus­
taciones, etc., o bien de piqué blanco con la  fal­
da muy redonda y acampanada, cuya amplitud 
por arriba haga resaltar una cintura ajustada; 
y  por único adorno, cqmelias o guirnaldas de 
flores de algodón, que pueden ser reemplazadas 
por la del tradicional azahar, distribuidas en ol 
borde del vestido en forma de pulseras o agru­
padas en una especie de manguito en forma 
de ramo.

Conviene no olvidar la importancia que tienen 
los accesorios: soy decidido partidario de los 
gorritos, lo mismo del seductor "copúlelo" a  lo 
Julieta que de las tocas de estilo belga. Aunque 
estoy cansado de ver diademas, las toleraría a 
condición de que fuesen grandes, de forma nue­
va, con tul de diversos gruesos combinados on 
disminución.

En cuanto a  las alhajas, confieso terminante­
mente que no me han gustado jamás en un 
vestido de boda.

LlfCIEN LELONG
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De izquierda a  derecha: Vesti­
do de "crépe satín" verde pá­
lido, con e s c o t e  b o r d a d o  y 
adornado con cabuchones.—De 
muselina de seda "mordoré" y 
"beige", con falda plisada.— 
De "crépe satin" color coral,— 
De satin" marfil, con una gra­
ciosa redecilla en forma de ca­
pa.—"Tailleur" de s e d a  gris 
perla, con chorrera de encaje.
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7 ^  nualmente, una nube de invi­
sibles tramoyistas de la  Natura­
leza, a  poco de morir el invierno, 
desempolvan los floridos telones 
que tenían guardados en las cue­
vas de las montañas y montan 
un alegre escenario universal. Un 
escenario dulzón con suaves tin­
tas en los fondos de los telones, 
con rosados brotes en las ramas 
de los árboles, y con arroyos re­
buscadamente bonitos, conjunto 
que diríase ser una "mise en sce- 
ne" ideal para un encendido y 
lírico poema de amor.

Frente a  cada encantada deco­
ración de estos paisajes, imagi­
namos que deben de salir a  can­
tar su sentimental dúo, un hombre 
y ima mujer, jóvenes. Protagonis­
tas de un poema inacabable, ju­
guetes y víctimas de un ansia in­
mortal, intoxicados siempre por un 
aire denso y fuerte—de olor a

(E N  E n  D O W N IN O  
C A R D E N .---- C O N N .)
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C A S A  E N  E L  C A M P O , 

D E  “ T I P O  m e d i t e r r á ­
n e o ” , E N  M I A M I  
B E A C H , E N  F L O R ID A , 
R I S U E Ñ A  C  O N  S T R  U  C - 
C I Ó N  D E  E V O C A D O R A  

F U E R Z A  T  F L U I D A  
A D A P T A C IÓ N  A  U N  P A I ­
S A J E  M E R ID IO N A L . P O R  

R U a S E L  T . P A U C O A 8 T .

miel—que lleva en suspensión todas las esencias y todos los gérmenes vitales 
del mundo, al renuevo de cada primavera...

Ese aire, que hace de la primavera la gran inductora de los hombres... 
Una fuerza que nos hace contar, que nos inquieta, que nos arrastra hacia el 
amor, que nos precipita hacia el sentimentalismo y que nos invita a  la 
gran alegría de andar, al viaje. Algo extraño, que no sabe dejarnos 
quietos.

Y así, el día menos pensado, al levantarnos, en una mañana clara y 
musical, pensamos, ilusionados, en nuestro amor y, repentina y decididamente, 
optamos por llegar hasta el altar.

Comenzamos entonces a  resolver los mil detalles de nuestra boda... Y en 
un corto plazo procuramos allanar un sin fin de pequeñas y medianas 
complicaciones. Pero todo se arregla—o parece arreglarse—al sentirnos impe­
lidos por tan gran afán.

Un afán avivado por mil ilusiones esperadas que se resumen en el román­
tico viaje de novios, en el tiempo feliz de la luna de miel y en la visión de una 
casa risueña, soleada y recóndita, que soñamos será la  sencilla y silenciosa 
morada durante unos días inolvidables.

Esa casa, blanca, contenida como una paloma por el encaje de los pinos 
y los arcos de las acariciadoras palmeras. Esa casa  que todos sabríamos 
dibujar, porque todos la  soñamos al detalle como un refugio perfecto para 
comenzar la  ilusionada vida de nuestro hogar.

Esa casa con su gran chimenea, con sus grandes vigas en el techo, con 
sus paredes encaladas, con el calor de los revestimientos de madera, con su 
evocadora escalera rechinante, con sus ventanas rodeadas de capullos, con 
sus muebles de sabor añejo, con sus terrazas con suelo de ladrillos, con sus 
toldos, con sus hamacas de lonas alegres, con su jardín rodeado de césped, 
con su nombre poético en la  puerta y con su pintoresca cerca cuajada 
de m asas de enredaderas,..

Una casa—expresión de un vehemente momento—española y blanca de 
arquitectura por fuera y algo "colonial-americana"—y por tanto también es­
pañola—por dentro; escenario ideal para un ideal escenario de España. Una 
casa medio antigua, medio moderna, plasmación original de nuestra vida de 
ahora. Fotograma cortado de un "film" de Hollywood: Amor entre "tenues" 
blancas de deporte. Alegría, salud, dinamismo. Y con un aire impregnado del 
aroma de los azahares de California, hijos de nuestros naranjales de Levante.

J U N T O  A LA I’ IB T A  D E  
“ T E N N I S ” , U N  F L O R I ­
DO R I N C Ó N .  E N  U N  
J A R D Í N  I 'O R  M O B L F ,Y  
J K K F E R S  W IL L IA M .S . Y  
U N  E L E G A N T E  M U E B L E  
D E  J A I U i lN . C O N  A R M A ­
D U R A  M E T Á I.IC A  B L A N ­

CA  Y  V IS T O S A S  L O N A S .

Y  U N  I N T E R I O R , D E  E S T I ­
LO  C O L O N IA L -A M E R IC A N O . 
M OD EIX I D E  V I V I E N D A  
A C O G E D O R A  Y  C O R D I A L .  
( lí N  U N A  C A S A  I) K  L A  
C O S T A  D E  D A Y T O N A . )  

P O R  A .  H .  P I E R C B .
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